
 

 

 

 

 

Declaración de los Derechos de la Niñez, la Adolescencia 
y la Juventud en el Cuidado del Planeta 

Nosotros, los niños, niñas, adolescentes y jóvenes de Colombia, conscientes de la responsabilidad que 
tenemos en la protección de la vida en el planeta y del impacto que la crisis ambiental tiene y tendrá sobre 

nuestras vidas y la de las futuras generaciones, declaramos lo siguiente: 

1: Derecho a Participar en el Cuidado de la Vida en el Planeta 
Todos los niños, niñas y adolescentes tienen el derecho inalienable a ser partícipes activos en el cuidado y 
protección de la vida en el planeta. Nuestra voz debe ser escuchada y respetada en las decisiones que afectan 
nuestro presente y futuro, especialmente en los temas relacionados con el medio ambiente y la 
sostenibilidad. 
 
2: Derecho a una Educación Integral para la Sostenibilidad 
Exigimos una educación integral que nos prepare para enfrentar los desafíos ambientales. Una educación que 
esté conectada con nuestras comunidades, que fomente la construcción de acuerdos colectivos para el 
cuidado de la biodiversidad, la reducción de la deforestación, la mitigación de la crisis climática y el cuidado 
de la vida en todas sus formas. La escuela debe ser un espacio para aprender a vivir en armonía con nuestro 
entorno natural y social. 
 

3: Perspectiva Intergeneracional en la Construcción de Paz con la Naturaleza 
Reconocemos que la construcción de una paz duradera con la naturaleza requiere una perspectiva 
intergeneracional, que valore nuestras opiniones y necesidades. Los niños, niñas, adolescentes y jóvenes 
somos quienes enfrentaremos con mayor severidad las consecuencias de esta crisis. Por ello, exigimos ser 
considerados como actores claves en la búsqueda de soluciones. 

 
4: Garantía de Derechos Ambientales 
Es inaplazable que se garanticen los derechos de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes a participar 
plenamente en la defensa de los derechos ambientales y de la naturaleza. Esto incluye el acceso libre a la 
información, la protección en el ejercicio de nuestra voz en estos temas y las garantías necesarias para que 
nuestras acciones en defensa del medio ambiente se realicen de manera segura y efectiva. 

 
5: Valoración de los Saberes de los Pueblos Originarios y Comunidades Locales 
Para cuidar la vida en el planeta, es fundamental valorar y aprender de los conocimientos y prácticas de los 
pueblos originarios, las comunidades negras, afrodescendientes y campesinas. Estas comunidades tienen 
respuestas locales y saberes ancestrales que son fundamentales para enfrentar la crisis socioecológica que 
vivimos. Sus voces y sus experiencias deben ser integradas en todas las acciones de protección y restauración 
del planeta. 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
6: Responsabilidad Compartida por el Futuro 
Los adultos, los Estados y las instituciones tienen la responsabilidad de asegurar un futuro vivible para las 
generaciones actuales y futuras. Es nuestro derecho y deber participar en las decisiones que afecten la 
Tierra, nuestra casa común, y en la construcción de un mundo en el que la paz con la naturaleza sea una 
realidad para todos. 
 
7. Derecho a la Equidad de Género en la Protección del Planeta 
 
Todas las niñas y mujeres tienen derecho a participar en igualdad de condiciones en las decisiones que afectan 
el cuidado de la vida, la naturaleza y el territorio, en espacios libres de violencia de género. La equidad de 
género debe ser una prioridad en todos los niveles de la sociedad, reconociendo nuestras contribuciones 
como protectoras del medio ambiente. Es fundamental reconocer las voces, saberes, prácticas y experiencias 
de las mujeres en el cuidado de la vida y del territorio. Estos conocimientos deben integrarse en las políticas 
territoriales y nacionales para construir un futuro sostenible y equitativo, en el que las voces de niñas y 
mujeres protectoras del territorio sean el eje del cambio. 
 
Conclusión: 
Con esta Declaración, reafirmamos nuestro compromiso de proteger y restaurar la vida en el planeta. Pedimos 
a los gobiernos, organismos internacionales y la sociedad en su conjunto que respeten y apoyen nuestra 
participación activa en la lucha por un futuro sostenible. ¡El momento de actuar es ahora! 

 


